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ACCESO A LA ENSEAANZA SUPERIOR E IGUALDAD
DE OPORTUNIDADES: SITUACION EN GRAN BRETAAA

BILL HALLS
Director del Departamento de Eatudloa Educativoa de la Unlversidad de Oxford-

La expansión sín precedentes de la enseñanza superior en Gran Bretaña
durante la pasada década se ha debido a dos causas:la necesidad económica
de una alta cuallficación de la mano de obra y el deseo de alcanzar un mayor
grado de justicia social. Asi, la universidad ha ensanchado sus puertas debido
a que el interés nacional y las aspiraciones indlviduales han colncidido. La
implantación de la segunda enseñanza obligatoria en 1944 estimuló la deman-
da de la enseñanza auperlor. La equidad requerfa que el acceso a aquélla
no dependiera sólo de la capacidad económica. EI principio de organización
que ha determinado los mecanismos para la regulación del ingreso en la
enseñanza superior, puede ser descrito como basado en la igualdad de opor-
tunidades en materia educativa. Como se verá, sin embargo, ia fimplantación
de estos mecanismos no ha dejado de tener sus dificultades, en parte, por
las diversas clases de instituciones impllcadas y, en parte, por las discusiones
que se han suscitado sobre cuestiones fundamentales.

La gran diversidad de la enseñanza superior en Gran Bretaña ha complica-
do el problema del ingreso, desde el momento que Impllca una •unión^ o
acorrespondencia^ entre la segunda enseñanza, que es de carácter general,
y una variedad de instltuciones de enseñanza superior, que ofrecen no sólo
cursos de car8cter general, sino también de carácter profesíonal o vocacio-
nal. En efecto, existen no menos de cinco tipos de instituclones. Las más
importantes de todas slguen siendo las universidades, un total de 47, de
las cuales 38 estáp en Inglaterra, ocho en Escocia, una en Gales y dos en Irlan-
da del Norte. Alguna de las uníversidades más modernas, que originalmente
tenian carácter técnico, han añadido actualmente Facul#ades de Humanidades
y Ciencias Sociales, imitando así a las más antiguas y tradicionaies. Los de
más reciente aparición son los poNtécnlcos. Implantados en 1967, alcanzan
en la actualidad un número de 30. Su papel es más directamente funcional
que el de las universidades, porque están fundamentalmente dedicados a
preparar a los estudiantes con el fin directo de emplearlos en la industria
y el comercio. Sin embargo, el prlncíplo del •impulso académlco- es aquí
también aparente: han comenzado a impar#ir cursos menos orfentados a la
práctica e lnmediata aplicaclón de los conocimientos; cursos cuyo contenido
está más bien orientado a las Cienclas puras e, Incluso, a las Humanidades.
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A menos que se detenga esta tendencia, los politécnicos se convertirán en
universidades de carácter tradicional. En una categorfa especial está la •Open
University• (o Universidad del Aire, como fue bautizada en principio), que
desarrolla su actividad a través de la radio, programas de N., por corres-
pondencia, o bien en cursos durante las vacaciones, utilizando tutores con
horario parcial y consejeros de estudio, sobre una base regional. Esta forma
de enseñanza superior a distancia fue originalmente concebida como una ins-
titución de •segunda oportunidad- para estudiantes con horario Iimitado, y
edad ya madura. En este momento, la Unlversidad a distancia está también
cambiando, acogiendo grupos de estudiantes de dieciocho años directamente
de las escuelas para que estudien bajo sus auspicios; asimismo, está amplian-
do el obJetivo de sus cursos para atraer una mayor clientela. Por último, aparte
de algunos colegios especla/Izados en arte y música (que no nos concierne
examinar en este momento), el otro sector clave de la enseñanza superior
es el de la formación de profesorado, que para profesores no graduados, se
imparte en los colleges of educat/on. De nuevo, estos estabieclmientos se ha-
Ilan en proceso de evolución. Hasta ahora, la mayor parte de los que ingresan
en ellos han sido reclutados entre los que han terminado la segunda ense-
ñanza y no tratan de graduarse; muchos de éstos (aunque no todos cierta-
mente) no hubieran sido en nigún caso admitidos por una universidad. Sin
embargo, de ser una instituctón monotécnica, las escuelas de formación de
profesorado pueden Ilegar a ser un politécnico, al reclutar, no sólo futuros
profesores no graduados, sino también, personal instruido de profesiones afi-
nes, tales como previsión social. Impartirán cursos generales equivalentes
a los dos primeros años de enseñanza superior, a fin de conseguir una cualifi-
cación que dé derecho a obtener el diploma de enseñanza superior que se
asemeja al recientemente creado en Francia (Dlplóme d'etudes uníversitaires
générales in France). Estos cursos de dos años podrán ser contabilizados como
unidades de crédito para la graduación, que se obtendrá después de un año
más de estudios, o bien de prácticas como profesor. En lo que respecta al
ingreso, el eslabón que une a la mayoría de las instituciones de enseñanza
superior, está constituido por las calificaciones obtenidas al terminar ta se-
gunda enseñanza. En función de la clase de institución en la que se desea
ingresar, dicha calificación debe sobrepasar un cierto nivel en determinadas
materias. Debe ser, por consiguiente, un instrumento muy flexible en el pro-
ceso de selección.

Aunque los requisitos m(nimos están determinados por los organismos cen-
trales, la responsabilidad final de la admisión está en manos de cada insti-
tución individualmente, que normalmente exige un nivel muy por encima del
mínimo. Este derecho de selección es una característica particular de las uni-
versidades, que operan en base a un privilegio reai y son completamente
autónomas en materias relativas a programas y grados. Un comlté de vicecanci-
Ileres y directores examina todas las materias que afectan a las universida-
des, incluyendo los requisltos de ingreso. Dicho comité ha reafirmado recien-
temente su polftica de admisiones:

•Hay una consideración incuestionable: la autonomía de cada
universidad para determinar los criterios y procedimientos de
selección y admisión de los estudiantes. Las universidades deben
señalar libremente el conjunto de factores que sirvan para se-
leccionar a los estudiantes que solicitan el ingreso. Deben tener
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en cuenta no sólo la aptitud académica presente. Han de juzgar
también Ia aptitud potencial del candidato y su capacldad para
dedicarse a una particular disciplina• (1).

Aunque los politécnicos y las escuelas de formación de profesorado están
más sujetos al control público que ias universidades, disfrutan también de
un alto grado de autonomia en materias académicas. Los polltécnicos no con-
ceden sus propios grados, pero preparan para los que adjudlca el ConseJo
Nactonal de Concesiones Académicas, un órgano central que también examina
^os requisitos de ingreso.

Los requisitos mfnimos vienen determinados a través del examen flnai
de segunda enseñanza, que se completa normalmente después de seis aí5os
de enseñanza primaria y siete de enaeñanza secundaria. EI examen es recona
cido por el Certificado General de Educaclón, y su organización es complica-
da. Su comprensión es, sfn embargo, absolutamente esenclal para lo que
sigue.

Para el ingreso en !a universidad, el Certificado General de Educación debe
obtenerse por medio de dos niveles: nivel ordinario (nivel O), a través de un
examen cuando el estudiante tiene alrededor de los dieciséis años, y nlvef
avanzado (nivel A), cuyo examen tiene lugar airededor de los dieciocho, des-
pués de un curso de dos años. A diferencia de lo que ocurre en otros pafses,
el Certificado General de Educación es un examen de •materias^, no un •cer-
tificado^ en sí: los candidatos son libres de escoger las materlas a que desean
someterse, aunque casi todas las instituciones establecen que los puntos (pas-
ses) son imprescindibles en determinadas materias. Estas son: inglés, mate-
mSticaa, una lengua extranjera y, frecuentemente, una materia cientifica. Todas
elias representan ei mtnimo indispensable de conocimientos generales estable-
cido para que el slumno eaté en condiciones de ingresar en cuaiqufer rama
de la enseñanza superior. Generalmente, sin embargo, se requiere un m(nimo
de puntos (passes) en, por lo menos, cinco materlas, de las cuales dos deben
ser del nivel A. En la práctica, como se dljo anterlatrnente, este minimo es
ampliamente rebasado. EI alumno que desee ingrasar en una unlversidad, nor-
malmente trata de obtener puntos (passes) en tres (a veces cuatro) materias
del nivel A, después de tener ya superadas diez materias del nivei O en los
dos años anteriores. Las escuelas de formación de profesorado, sln embargo,
han admitido ocasionalmente alumnos que no tienen puntos (passes) del ni-
vel A, pero sí suficientes del nivel O, para demostrar que su educaclón general
es satisfactorla. Para las universidades, los puntos (passes) del nivel A son
fundamentales. Dichos puntos (passes) están medidos por una escala de cinco
puntos que van de la A a la E, y las universidades normalmente insisten en
que los passes del nivel A sean considerados por encima de ios grados mera-
mente satisfactorios (grados E). Oxford, por ejemplo, raramente acepta candi-
datos que no tienen, al menos, un punto (passe) grado A del nivei avanzado.

De este modo, las condiciones mínimas constituyen una cualificación nece-
saria, pero difícilmente suficiente para la admisión a la (1) enseñanza super[or.
Las universidades Imponen, además, condícíones especíales: pueden exigír una
combinación de puntos (passes) en materias fijas, en orden al ingreso en una
facultad especifica, con grados de un valor concreto, que necesariamente han

(1) Memorendum oi ihe Commlttee ot Vlce-Chencellars end Prlnctpafa, sometldo e la Secretaríe de
Eatado pare le Educación y la Clencla en reapuesta al Documento Consuftivo del Gobferno, Eque! Oppor-
tunl tles ior Men and Women, March 1874.
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de ser obtenidos en determfnadas materlas dei nivel avanzado. Esto es, porque
estas materias deben ser la base'o, inciuso, ser las mismas que el candidato
desee estudiar en la universidad.

A causa de la competeneia para la obtención de plazas en una facultad o
universidad concreta, se han de tener en cuenta otros criterios que el simple
éxito en el examen final de segunda enseñanza. Asi, los colegios de Oxford
y Cambridge imponen sus propios exámenes de ingreso y entrevista a cada
uno de los aspirantes. Por otra parte, todas las universidades reciben datos
completos de cada candidato, incluyendo un informe del director de su escue•
la, y la mayoria entrevistan a los posibles candidatos. Todo este proceso tiene
lugar en el último año de la segundá enseñanza, y los ofrecimlentos de plazas
hechos por las universidades quedan supeditados a fos puntos (passes) y notas
obtenldas en el examen final de junio. Asf, no solamente el expediente acadé-
mico, sino también ia personalidad y el carácter son dos importantes factores
a tener en cuenta con vistas ai éxito futuro de la graduación; las universidades
tienen a gala el decir que su propósito no es el negativa de ^cribar. candi-
datos, sino también el positivo de asegurar que ningún alumno sin méritos
suficientes se introduzca a través de la red académica.

Para garantizar una completa oportunidad a todos los aspirantes, se ha
establecfdo un clearing house central para todas las peticiones de ingreso en
fes universidades. EI Consejo Central de Admisión a las Universidades fue
estabiecldo en 1961. Es a este órgano a qulen los candidatos deben enviar sus
peticiones durante el otoño anterior a su admisión. Les está permitido inicial-
mente escoger clnco universidades, señalándalas por orden de preferencia.
A través de un sistema elaborado con computadoras, la información pasa a las
universidades en cuestión. La unlversidad que el aspirante eligió en primer
lugar decide, o bien ofrecerle una plaza, o bien pasar su petición a la univer-
sidad elagida en segundo lugar, y asi sucesivamente. La admislón está gene-
raimente condtcionada a la futura actuaclón del candidato en el examen final
de la segunda enseñanza, que está especificado detalladamente. Por ejemplo,
si un candidato es admltido a realizar su graduación en bioquimica, la unlver-
sidad debe especlficar que aqué{ ha de obtener notas de! grado C(o mejores)
en tres asignaturas del examen de nivel avanzado en ese verano, es decir,
Quimica, Biologfa y Matem^ticas. En mayo de cada año, todas las admisiones
o desestimaciones deben ser notificadas a los candidatos. Esto completa la
fase preliminar. SI el candidato ha tenido la suficiente suerte de recibir ofertas
por parte de más de dos universidades, debe entonces decidir cuéles son las
das por las que opta y anular su petición en las restantes. Una vez publicados
ios resultados de su examen a finales de agosto, y comprobado que ha logrado
los minimos exigidos, debe hacer la definitiva elección entre las dos univer-
sidades de su preferencia. Si no alcanza los requisitos establecldos por cual-
quiera de las universidades, su petición entra en un pull, junto a la de aquellos
aspirantes que no hubieran recibido inicialmente oferta condicional, y•puede*
aun optar a una plaza de •cualquiera• de las universidades, que el último día
de plazo tengan aún vacante sin cubr(r.

Este sistema, aunque muy complicado en sf, da buenos resuitados. Introdu-
ce un elemento de competencia entre las universidades y los candidatos (nues-
tro hipotético candidato de bfoqu(mica puede optar condicionalmente a una
piaza en una universtdad que exige sólo grados D, y a otra en una universidad
que exija los grados C). Los candidatos saben de antemano quó es lo que se
fes exige, y esto actúa como un estfmulo para trabajar más tntensamente. Se
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permite el mayor grado de flexibilidad (es interesante hacer notar que la Re-
pública Federal Alemana ha adoptado recientemente un sistema de clearing
house parcial, y que el proyecto de ley de segunda enseñanza en Francia
considera, por primera vez, la introducción de un elemento de competencia
directa entre universidades y candidatos). En Gran Bretaña el sistema es con-
siderado como un medio de establecer un numerus clausus, del modo más
equitativo y justo posibie.

Esto no significa que el mecanismo total de selección para ia enseñanza
superior no haya sldo objeto de criticas severas. La acusación principal que
se formula es que se vuelve en contra de los programas de la segunda ense•
ñanza. Como se recordará, el nivel ordinario del Certificado Generai de Edu•
cación consiste en un examen despuéa de cinco años de segunda enseñanza,
y que normalmente alcanza un amplio número de materias. En contraste. el
examen del nivel avanzado tiene lugar dos años más tarde. sobre tres o cua•
tro materias, al final de un curso de gran especialización conocido como el
de la •clase sexta• (los dos últimos grados). Es esta concentración en unas
pocas materias lo que muchos han atacado. Aunque el curso de la •clase
sexta• normalmente contiene otros elementos, estas otras materias no son
objeto de examen. Así ambos, escuelas y candidatos, en su ansiedad por obte-
ner las plazas universitarias, se han concentrado indebidamente en aquellas
materias que son objeto de examen, y más tomadas en consideración por las
universidades en la concesión de plazas. Así, los candidatos dedican dos ter-
cios de sus últlmos dos años de escuela a tres, o incluso a veces a sólo dos
materlas.

EI problema de si esta •especialización. en el nivel superlor de la segunda
enseRanza está justificada o no, se ha planteado a lo largo de quince años y
aún no ha sido resuelto. Los partidarios de la especialización argumentan que
el •estudio en profundidad• ea lo deseable en dicho nivel. Aducen que la
brevedad de las carreras univeraitarias (en Gran Bretaña puede obtenerse una
graduaclón en solo tres aifos) hace que la concentración en unas pocas mate-
rlas sea inevitabie, ya que los requfsitos para graduarse no permiten ningún
suspenso. Por otro lado, los partidarios de la «ampiitud• en ei programa esco-
lar arguyen que los alumnos son forzados demasiado pronto a unos estrechos
módulos de estudio. Deben optar, generalmente, por materias localizadas exclu-
sivamente en un campo de conocimiento (Humanidades, Cienclas a Clencias
Sociales). No tienen, pues, posibilidad de ser eclécticos. Se señala que no
es razonabie que el futuro cientifico deje a un lado el estudio forma! de su
lengua madre antes de los dleciocho años para concentrarse en las Matemá-
ticas, Ouimica y Física exciusivamente; o que el futuro experto en Iingt'iístiCa
tuviera sólo inclinación por las Ciencias. La situaclón se complica por el
hecho de que, en la actualidad, la sexta clase no se compone, como en el pasa-
do, sólo de una élite intelectual que estudia para su ingreso en la unlversidad,
sino que también comprende a una mayoría que no seguirá en ningún caso
la enseñanza superior. Aunque existen razones sociales para que se enseñe
con)untamente a dos grupos tan dispares, desde el punto de vista organizativo,
es totalmente imposible.

Muchas propuestas de compromiso han Ilegado de fuentes oficlales y no
oficiales, a resolver el enojoso problema de la •especialización.. La más re-
ciente, que está todavía en consideración, vincula a cada alumno, cualquiera
que sea su último destino, al estudio de por lo menos clnco materias. Pero la
oposición a esta propuesta ha venido no sólo de las universidades tradiciona-
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les, sino también de fa Junta Nacional de Profesores, que es la más poderosa
organización de profesorado. La falta de una autoridad central, capaz de cortar
el nudo gordiano, es uno de los precios que ha de pagarse por la Ilbertad de
la educación; pero la necesidad de una solucfón urgente aumenta cada día.

Otra cr(tica se refiere a la naturaleza y técnicas del examen final de la
segunda enseñanza, que establece la selección. Hay una cuestión intctal acerca
de si los exámenes son dignos de confianza; la consecución de una aita cota
de nivel A, ^significa realmente que el candidato es de la mejor calidad? Las
críticas americanas han señaiado que nuestros examinadores están engañán-
dose a sí mismos, a menos que tengan en cuenta los errores estadisticos. Es
más, Ltienen los exámenes validez predictiva? Su función es, después de todo,
no sólo atestiguar la satisfactorla finalización de fos estudios secundarios, sino
también conocer de antemano el potencial académico. Recientes investigacio-
nes, aunque sin cor^cluir, demuestran que los resultados de los exámenes de
nivel A, son una precaría predfcción de lo que el candidato puede realizar tres
años más tarde en sus exámenes para la graduación. En un plano más prác-
tico, los disconformes con los convencionales ensayos-tipo de exámenes se
han inclinado por la introduccián parclal del Ilamado test •objetivo•, pero existe
grandes divergencias entre aquellos que aceptan eate último comó medida vállda
de competencia intelectual y aquellos que lo rechazan. Se han realizado tam-
bién experimentos en el uso de test de aptitud estudiantil (matemáticos y
verbales), según el modelo americano, para dar una indicación previa del
potencial académico, pero el uso de estos tests no se ha generalizado como
instrumento selectivo. La dificultad es, seguramente, la misma que surge en
todas partes: establecer unas claras distinciones entre jóvenes muchachos y
muchachas de un mismo calibre intelectual, es poco menos que imposible. Sin
embargo, se puede conseguir con la competencia establecida para obtener una
plaza en la universldad.

Estas dudas, compartidas por todo el mundo, de sf puede establecerse un
buen sistema selectivo, son realmente preocupantes. Hasta ahora, los requlsitos
formales de ingreso han actuado como una especie de instrumento de ajuste
de la selección. Las universidades han podido regular sus ingresos variando los
grados de puntos (passes) exigidos en el examen final de segunda enseñanza.
Esto ha aignificado que la altura de la •barrera. pudo ser eumentada o dismi-
nulda a voluntad. EI hecho de que exista esta •barrera• (y que qulzá sea mayor
que en otros paisea, donde la poseslón de un certificado final de aegunda
enseñanza supone ef ingreso autom8tlco en 1a Universidad), significa desde
el punto de vista británico, que la preselección es más justa y menos costosa
que el proceso de •arrepentimiento• que surge durante la carrera universitaria.
Otros países han adoptado un diferente punto de vista. En un Intento plausible
de rnantener abierta la puerta durante un mayor período de tiempo, los fran-
ceses, por ejemplo, han aplicado una politlca de •ingreso Ilbre^. Han duplicado
el número de estudiantes universitarios, pero tan sólo han conseguido el mis-
mo número de graduados que Gran Bretafia. Los americanos, quizé en una
posición mejor que Gran Bretaña, han adoptado una polittca simllar con los
estudlantes que terminan !a segunda enseñanza. Así, ambos paises creen en
la necesidad de dar a un mayor número de estudiantes la oportunidad de ver
cómo se desenvuelven en la enseñanza superior. Los argumentos, a favor y
en contra, están equifibrados. Los británicos, en su totalidad, han preferido
notificar al candidato que no ha alcanzado los mínimos requeridos, que al
menos, por el momento, ha Ilegado a su ptecho. intelectual, y debería conse-
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guir un empleo, o bien alguna de las variantes menos solicitadas de educación
postsecundaria (de las que incidentalmente no hay escasez en Inglaterra).
Cualquier solución que se adopte depende de hasta dónde, en un contexto
culturai dado, pueda extenderse el principio de justicia e tgualdad de oportu-
nidades.

Existen en este momento leves indicios de que el rápido crecimiento
en la enseñanza superior en Gran Bretaña ha descendido temporalmente. En
1973, y por primera vez en diez años, el número de peticiones de ingreso en
la universidad disminuyó ligeramente en un uno por ciento. Anteriormente el
crecimiento había sido constante: en los últimos diez años la proporción admi-
tida en las universidades se ha dupHcado hasta incluir un 10 por 100 del grupo
de edad correspondiente. De los 124.634 aspirantes ert 1973, 61.963, aigo menos
del 50 por 100, fueron admitidos. De los aspirantes rechazados, sólo 6.559, entre
los que alcanzamn el nivel de calificación apropiada, no fueron admitldos. Mu-
chos de ellos, sin duda, volverán a presentar su petición en el presente ar^o (2).
Pero, por primera vez desde el informa Robbins sobre ensePSanza superior (3),
publicado en 1963, el número de plazas disponibles en la universidad •superó•
ligeramente el número de candidatos con la cualificación requerida. EI nivel
medio de candidatos para plazas en Derecho, Medicina e Inglés fue muy alto.
En cambio, las plazas sin cubrir reflejaron el bajo nivel de los candidatos en
Ingeniería, Ciencias y Lengua Moderna.

Desde el informe Robbins, los sucesivos gobiernos han apoyado la política
de admisiones que en aquél se defendía, esto es, que de entre la •demanda
social• se permittera ingresar en la enseñanza superior a todos aquellos que
estuvieran mínfmamente cualificados y desearan acudir a ella. Sustenta este
principlo el hecho de que las universidades han sido indebidamente exigentes,
sl bien esto es menos cierto en las facuitades de Ciencias que en las de
Letras. Lo que es evidente es que, manteniendo la barrera del ingreso a la
unlversidad, las tasas de abandonos han sido reducidas al mínimo.

Pero también ellmina a un gran número marginaf de aspirantes que pueden
obtener el beneficio de la enseñanza superior. Sl las tasas de la graduaclón
superior deben mejorarse, es evidente que la polftica de admisión debe ser
más fiexible (4). Debe extenderse la oportunidad a un mayor número de can-
didatos, incluso a riesgo de un mayor número de suspensos (actuaimente la
tasa de suspensos es muy baja).

Esta libertad de las universidades de admitir aquellos que quieren estudlar
en un campo determinado ha producido también choques en la política de pla-
nificación. Aunque el Gobierno, a través de un órgano intermedfo conocido
como Comité de Concesiones Universitarias, tlene algún cóntrol sobre el esta-
blecimiento de nuevos cursos en las universidades, no puede controlar el n ŭ-
mero de ingresos en aquellos que ya están en marcha, y sólo con dificultad
•frustra• el número de los que ya están perdiendo popularidad. Esto significa
que cualqufer proyección de cifras de enseñanza superior, para conocer las
necesidades del mercado de trabajo, es asimismo dif(cil. La planificación, por
tanto, sólo puede ser indicativa y nunca vlnculante. (Se puede argumentar en

(2) F/eventh Annual Report af the Uníveraltiea Centrel Council on Admisaions (UCGA), publlcado en
marzo de 1974.

(3) Report of the Commlttee on Hlgher Educatlon appolntad by the Prlme M/nfater, iondon, Her
MaJeaty'a Stetlonery Office. 1963 (The Robbina Report). Este Informe ha conatituldo la base de ia plenl-
ficación de le Educaelón Superior en Gran Brotaña en la pasada década.

(4) Cf. E. Cox, .Put the peaalmiam of UCCA into perspective•, Tlmes H/gher fducatlort Suppfement,
merzo 15, t974.
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cualquler caso que la planificaclón da recuraos humanoa preaupone más la utlli-
zación de la bola de cristal que una predicclón racfonal de las necesidades
de empleo.) Aunque la autonomia universitaria est8 con ellos salvaguardada,
existe otra cara de la moneda. Los que ingresan en la enseñanza superiar están
con frecuencia mal Informados sobre las perspectivas de empleo que les aguar-
dan al final de su carrera. Cuando podían abandonar su carrera para enseñar
en escuelas de segunda enseñanza (como muchos hicleron}, no exlatia pro-
blema. Pero una vez superada la escasez de profesores de secundaria, han
de tener mucho cuidado en escoger la enseñanza superior apropiada para su
futura carrera.

En el presente, esta elección alcanza tan sólo al 15 por 100 del grupo de
edad de ens®ñanza superior. Para 1981 está previsto que esta proporción
aumentará hasta un 21 por 100. En función de la definición que uno dé sobre
las él(tes académicas, nos estaremos moviendo hacia la enseñanza superior
de masas. Por usar una metáfora escocesa, Lsignificará que •aguaremos el
whlsky? LSerá posible mantener las fuertes condiciones de ingreso y ai mis-
mo tlempo incrementar el número de admitidos? Ya hay quíen afirma que en
la época de la preguerra, cuando sl número de aspirantes era escaso, las
condiciones de ingreso eran más duras. Los pesimistas repiten una famosa
frase que se ha extendido por las universidades, •mSs ser^i peor^, pronuncíada
por Kingsley Amis, el notable novelista ingiés y antiguo titulado universitario.
^No ocurriré que a1 introducir en el ámbito universitario una demanda menos
intelectual y un mayor número de cursos de orientación práctica (como los
de enfermeras o bibliotecarios), la altura de la barrera de ingresos deberá
descender? Estas son algunas de las desconf3adas voces. Existe ei miedo de
que esto suponga una degradación de las calificaciones y se Ilegue a una situa-
ción donde la enseñanza superfor sea un amabie eufemismo de cualquiera de
las formas de educación postsecundaria, como realmente ocurre ya en algunas
partes dei mundo. La tradición europea ha concebido la enseñanza superior
en diferentes términos. Una tal devaluación de grados puede traer también
rivaiidades entre las instituciones, como aquellas que ocasionalmente se esta-
blecieron entre las universldades y politécnicos. Parece que el mantenimiento
unifarme de fuertes condictones ds ingreso es un requtsito slrre qua non para

no devaluar algo máa: instituciones, cursos o tftulos.

Por otro lado, puede apuntarse que el incremento, tanto de la educación per-
n-^anente como de la recurrente, debe influir precisamente en las condiciones
de los aspirantes. Ha sido siempre posible, para una minoría de estudiantes
•rnaduros n , obtener el ingreso en la universidad británica sin cumpiir los requi-
sitos formales de entrada (uno a dos de los más destacados dirigentes sindi-
calistas ingieses ha obtenido la graduación en Oxford por este sistema). Los
departamentos extramuros de las universidades han actuado también como
agencias de promoción social a este respecto. Es más, determinados estu-
diantes han podido estudiar para 1a obtención de un titulo por la universidad
de Londres a través de clases nocturnas. Estos han sido aspectos beneficiosos
del sistema universitario británico. Actualmente el proceso ha dado un paso
adelante. La Open University, por ejemplo, no establece requisitos formales
para el ingreso. EI sistema de horario parcial, junto al de horario compieto,
opera ya en los politécnicos: en noviembre de 1973, 47.6$3 estudiantes se ma-
tricularon por este medio. Ha habido también un aumento en los cursos sand-
wlch, que alternan los turnos del trabaJo con perfodos de dedicaclón total al
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estudlo. En el presente, 18.079 estudiantes están siguiendo este método (5}.
A medida que las fórmulas alternativas para cursos convencionales son más
populares, y las posibilidades de la educación recurrente crezcan, los requisi-
tos de ingreso serán menos duros (aunque debe sorprender el hecho de que
esto no haya sucedido todavía}. Sería ridículo esperar que una persona que
ha trabajado durante su vida como un quimico industrial no graduado, pero
que ahora desea obtener un título en quámica, tenga que volver a aprender
los rudimentos de una lengua extranjera con el fin de cumplir uno de los
requisitos formales de ingreso en la enseñanza superior. Debe preverse otra
consecuencia más: desde el momento en que todo tipo de educacián haya de
tender a concentrarse en los primeros años de la vida, los programas de
segunda enseñanza deberfan ser menos exigentes. Aunque #odos estos avan-
ces representan un indudable paso en la consecución de la igualdad de opor-
tunidades y la justicia social, es preciso tener cuidado de que no se menos-
caben las normas establecldas.

La igualdad de acceso exige una igualdad entre Ios diferentes tlpos de
escuelas. En el momento presente esto no está asegurado. La distribución de
plazas en la universidad, entre candidatos procedentes del sector p ŭblico y los
procedentes del sector privado o semiprivado, se inclina a favor de los que
provienen de este último, como muestra la siguiente (6) tabla:

DISTRIBUCION DE ALUMNOS C1UE TERMINARON LA SEGUNDA ENSEAANZA
DURANTE EL CURSO ACADEMICO 1970-1971

(Porcentaje de alumnas procedentes de la segunda enseñanza}

D E S T I N O Seclor público 8ector pNvado
y temlpriv^do

Universidades:
Oxford y Cambridge ........................................... 0,3 0,7
Londres .............................................................. 0,6 0,7
Otras ................................................................. 3,8 4,7

Total (unlversidades) .............................. 4,7 6,1

Escuelas de Formación de Profesorado ..................... 3,0 3,2
Politécnicos ........................................................... 1,6 1,8
Otra educación avanzada a tlempo completo ............ 9,6 10,7
Empleos ............................................................... 81,1 78,2

Total (todos los destinos) ....................... 100,0 100,0

La tabla muestra que, en cada esfera de enseñanza superior, el sector pri-
vado de la enseñanza secundaria obtuvo más plazas que el sector p ŭbiico.
Esta desproporción es más acusada en el ingreso en las untversidades. Con-
siderando la pequeña extensión del sector privado de segunda enseñanza en
Gran Bretaña, el hecho es sorprendente. Las razones de estos desaJustes nos
Ilevarfan más allá que lo que este trabajo pretende, pero hay una que debe

(5) Statlatlca on Polytechnlca: Committee of Dlrectora of Polytachnica 1974.
(6) Teble adapted from Statlstica ot Eduasdon, vol. 2, p. 5, London, 1972, publlcedo por el Departe-
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ser desechada inmediatamente: no se debe ai hecho de que los padres de los
alumnos procedentes del sector público no puedan pagar la enseñanza superior.
La enseñanza superior en Gran Bretaña es económicamente posible para cual-
quiera que posea la necesaria cuaiificaclón y capac(dad. Todos los derechos
son pagados por el Estado y, como suplemento, los estudtantes reciben una
ayuda de hasta 420 Ilbras al año, según los medios personales, con el fin de
mantenerlos durante su perfodo de estudios.

Otra fuente de desigualdad en el pasado ha sido la pequeña proporción de
mujeres que Ilegaban a Ia enseñanza superior. En el momento actual, siguen
aún en minoría en las universidades (7). En 1972, las mujeres supusleron el
34,5 por 100 del número totai de estudiantes admitidos. Verdaderamente, aun-
que ex(sten pequeñas variaciones de una facultad a otra, ei porcentaje de
mujeres que han visto aceptadas sus petlclones de entrada en la universidad
es mayor que el de los hombres. Así, pues, es más bien el retraimiento a
solicitar su ingreso, que ta discriminactón por razones de sexo, lo que deter-
mina su menor nŭmero. En alguna forma esto tlende a mantenerse. En las
materias científicas, la situación puede, en cierto modo, imputarse a las es-
cuelas. i^s escualas femeninss (no todas ias escueiea brftánicas tienen adop-
tada la coeducación) carecen de medios para la ensefíanza de las cienclas,
en particular laboratorlos y profesorado cualificado. Asi, si aon pocas las
mujeres que estudlan ciencias, aún son menos las preparadas para poder
enseñar más tarde en las escuelas. Ya ciertas consideraclones de la polftica
pública tienen en cuenta esta enojosa cuestión. Hasta hace poco, las Facul-
tades de Mediclna, teniendo en cuenta los costes astronómicos de la prepara-
ción de doctores, y de las carreras más cortas con gran porcentaje de muje-
res, tendieron a restringir indebidamente el número de Ingresos a los estudios
de Medicina. En 1967, la proporción de mujeres admitidas a las facultades
médlcas fue sólo del 24,5 por 100. En 1972, esta situación cambió considera-
blemente, aumentando la proporción a un 3^,7 por 100. Sin embargo, Gran
Bretaña ha conseguldo realmente ponerse por delante, en cuanto a Igualdad
numérica entre hombres y mujeres, de las universidades americanas y equi-
pararse a las francesas.

En el fondo, sln embargo, es justo señalar que el acceso a la enseñanza
superfor y el incremento de oportunidades de educaclón ` han ido a la par.
Hasta donde es posible, ios caminos que conducen, a través d® fa enseñanza
superior, a aqueilos trabajos considerados soclalmente más apeteclbles, han
sido considerablemente ampliados durante la pasada década. EI objetivo de
tados los procedimientos y de los cambios realizedos ha sido proporcionar
una carrera a los capacitados, independientemente de su clase social. EI Ilbro de
Chr(stopher Jencks (7), que ha promovldo más polémicas a este lado del Atlán-
tico que en América misma, donde fue pubiicado, ha demostrado que la igual-
dad de oportunidades en la educación no produce necesariamente una mayor
igualdad social. Pero, al menos, es un paso preliminar esencial. Es a la con-
secución de esta meta de justicia social hacia donde Gran Bretaña, como todas
las demás naciones de Europa, dirige sus mayores esfuerzos.

(9J Cf. Jencke, Mequallty: A reaaseeament ai the a8ect oi famlly and achoodinp /n America, New
York, 1972.
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